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Se suscribe en las tabernas que el gobierno ha mandado 
ciosos. ____

cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de lo» íac-

EL SAPO Y  E L  MICO.

DIALOGO.

Mico. Sapo.... Sapo.... Saaapo.
5 a p o .  Allá voy.. • Allá voy . M ucha prisa traes, 

aun no es tarde.
Mico. N unca es ta rde  para  t í , te  parece q u e  el 

tiempo sobra ,  pues sepas q u e  aun queda rancho 
que hacer.

Sapo.  Pues m anos á  la obra  q u e  ya tengo la 
pluma corlada y solo espero que  m e d é s  a lgo para  
escribir.

Mico. Tom a , copia este a r t ícu lo  en  el que pre­
tendo p ro b a r  con sólidas razones que los se -d i-  
cenles moderados no  lo h an  sido nunca , a! con­
trario, son unos furiosos que  solo respiran sangro 
y venganza , y si no díganlo las innumerables víc­
timas que  sacrificaron du ran te  el m ando del sa l­
vador barón  de M e e r ,  y  o tros  milagros que  h i ­
cieron y parece quieren que  el pueblo o lv id e , lo 
que no h an  de l o g r a r , pues aun  bro tan  sangre tas 
heridas.

Sa p o .  M uy m entecato e re s ,  ¿ así crees tú  avcr-  
ponzar esta cotorra m as venenosa que  el hum or  
que yo  trasudo cuando me veo perseguido? es-  
cusado e s , amigo m ió ,  no  es así como debe t ra ­
tarse el avecliucho eo c u e s t ió n , se reirá  de tus ra ­

zonados discursos y hará  gala de su  maldad sin 
dársele un  com ino , ni á  sus dueños tam poco , de 
cuantas claridades les digas, porque les consta que 
lodo el m undo sabe  sus p roced im ien to s , su o rg u ­
llo y envalentonam iento  cuando m andan  p a ra p e ­
tados detrás de fuertes atestados de piezas de a r t i ­
llería y llenos de gente a rm ada  que  les preste su 
o poyo ;  y su m iedo y espasmo cuando  sus a n ta g o ­
nistas pueden acercárseles con a rm as  iguales. Mi 
plan  es o t r o , y he de m over la de Dios es Cristo 
sin dejar t í te re  con c a b e z a : b o n ito  soy yo para  
aguan tar  q u e  nos bagan  escarnio y  digan pestes 
contra  lodo vicho  que no  sea de su  l a y a , que 
nos insulten  á trocho  y m oche d é l a  m ane ra  mas 
v i l , sin que  nosotros les m ostrem os h as ta  donde 
llega nuestra pujanza. Voto á S a ta n á s ,  que  no 
lo  ha de pe rm itir  el h ijo  de mi m a d r e , y  de jando  
á un lado toda clase de cons ide rac iones , voy á 
zu rra r  la badana  al mas pintado , sin pa ra rm e  en 
denuncias ni en cuantas ga ram bainas  y espan ta­
jos ponerme delan te  quieran todos los moderado» 
del m undo , que  aunque sean a lgunas  docenas, no 
bastan para  hacerm e c a l la r ,  pues  asi me curo  de 
ellos como de los corsarios argelinos.

Mico. Cachaza , cachaza , eres m uy  vivo do ge­
nio , cálm ate  y piensa que la gen te  que  ha de leer 
tus escritos no  es la misma que escucha lo  que  d i­
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ce l i  c o to r r a , estos que son los del s a b e r , indus­
tr ia  7  riqueza Ies gustan las desvergüenzas y san­
deces , pero tus amigos aunque  p o b r e s , tontos y 
b ru to s  no les acomoda el Icrtguaje soez y e s tra fa ­
lario y solo desean se Ies <|iga la verdad pero con 
la m esura y nobleza que hon ra  al que la dice.

S a p o -  Asi piensas t ú , pero yo opino d e  d is t in ­
to  m o d o , am or con am or se p a g ? , y al qu e  se le 
dá lo que m erece no tiene de que quejarse . L a  no- 
to rra  dice desvergüenzas y alacfi la honra del quo 
mas á m ano le viene , pues yo he de h e r i r  po r  los 
mismos filos y sacar á colada no poco trapillo  de 
los m uchos que  he re c o g id o , a lgunos de los cua­
les de pu ro  sucios no sabia po r  donde cogerlos, y 
á fé mia que  cuando los ponga al sol ha de a r m a r ­
se una m arim orena  que será gusto ci verla.

JUico. Eres m uy  a t r o z , nunca  te  hubiera  creido 
capaz de ser desvergonzado, yo no quiero seguir  
tus conse jo s . cada cual de los dos vaya por su ca­
m ino  , yo diré verdades pero  será con decoro , a ta ­
caré  los abusos do quiera quo  los vea y p ro cu ra ­
ré  s iem pre que mis escritos sean m as lógicos que 
cáusticos.

S a p o .  Pues yo lo h a ré  a l c o n t r a r io , me cebaré  
en  la honra  del p r im ero  que  se me presente y  sin 
tem or á  Rey ni Roque , he  de levantar ampollas 
como melones y hacer  cardenales de ;í vara . Pero  
ay! Con tan ta  charla  se me h a  pasado el t iem po. 
I I c  de salir á in fo rm arm e de cierto testamtnto  de 
un  vestuario  que  se hizo en tiem po de H a u d e r  y 
C o lu b i . de un  asunto  de cierto Abad de JHonserrat 
y  de o tras  lindezas po r  el estilo : no  puedo escri­
b ir  n a d a , a rreg la  tu  artículo , dalo ú la prensa que 
yo voy po r  asuntos de interés. A h u r .

Mico. O y e , o y e . o y e ; pero cá , si de un  salto 
se ha ido á la calle Ancha : no parece  sino que 
vuela. Es capaz de hacerlo  como lo d i c e , m ucho  
m e tem o una calaverada : me va á com prom eter. 
Deberé  tener m ucho  cuidado en exam inar sus es­
critos antes de i r  á la prensa . y p rocu ra ré  en­
m endarle la plana si puedo lograrlo  sin que  él In 
vea. Voy á llevar este a r t icu lo  á les cajistas que 
m ucho  harán  si logran en tender  mi letra : aquel 
endiablado se ha ido sin quererlo  copiar. Pac ien­
cia.

F . 4 B Ü L .4 .

e ;í  C e r d o  y  e l  B f a s t l » .

Revolcándose en  el cieno 
De un  m uladar  un cochino , 
Dijo á un mastín su vecino 
Que era del barrio  sereno : 
n £ a  suz á esc m aslin . 
Holgazán , cobarde , inm undo :

De un cabo a) o tro  del mundo 
No h ay  un  bicho m as ruin. 
Volvió el mastín la cabeza 
P o r  yer qqíep esto dccia,
Y  el cochifio revolvía 
De! m uladar  la fondeza.
Y  aj ver que del fungo el cerdo . 
Que estos insultos lanzaba,
Solo el hocico sacaba,
50 dijo el mastín m uy  cuerdo. 
«¿Q ue he de hacerlo á  ese animal 
M etido en esa inm undicia
51 para  hacerle ju s tic ia  
Yo he en tra r  en el fangal? 
Colmillazo le daré
Que el vientre le despachurre  
P ero  de fétido c h u rre  '
E l  cu e rp o  me cubriré . 
Revuélca te , p u e s ,  m arrano  
En tu  pocilga asquerosa 
Que solo esta lucha  ascosa 
Puede aceptarla  un  villano.

Tomo ejem plo el escritor 
De este juicioso mastín; 
La lucha  con el ru in  
H asta  daña al vencedor.

FRAGMENTO DE UNA TRAGEDIA.
B E S T I A S  Q C E  H A B L A N .

El Mico, el Sapo y el Papagayo.

Mioo. Estate quieto  anima!
No muevas alas ni pa tas ;
Si te moneas te  m a ta s .
Te lo digo m uy formal. 
V am os. Sapo , ven acá. 
Córlale a! mordaz el pico. 

Ñapo, ¿ El pico no m as?
Mico. S i , chico.

P o r  ahora  bastará.
Sapo .  Ya que  em puño  las tijeras 

Vaya su  cabeza abajo.
Vale mas por el a tajo  
Que echar  po r  las carreteras. 

Mica. Ju ic io ,  S a p o ,  po r  Dios!
N o  me seas b u l la n g u e ro ,
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c ó r ta le  el pico parlero 
Y se lo acabó  la toz.

P apagayo .  Coz-li-sucio,-nal coz.........
5ap®, P o r r a l

Sujeta  , M ico , esa bestia  {le corla  el 
Ya acabó ift molestia  pico)
Aquí dió fm la cam orra .

( a r t a  au tógra fa  de S u  ex-~Magc$lad la  re ina  
D oña M a r í a  C r is t ina  de Borbon ij de B orbon ,  
cx -r fg cn te  de E s p a ñ a ,  ecc-madrc de Isabel I I ,  
c x - r e in a  cons ti tuc iona l,  ex~disolvedora de 
los conventos, e tc . ,  etc.

A los sab ios , hon rados ,  p a tr io ta s ,  valientes y 
amenísimos redactores del P a p a g a y o  (1 ).

Mis m u y  amados vasallos: En medio de las 
profundas aflicciones que en el palacio de M al-  
raaison me acosan , a tacada siempre po r  la ca­
lumnia que  me supone casada en segundas n u p ­
c ias , cuando soy capaz de llorar la m uerte  de 
mi m u y  adorado esposo y soberano D. Fernando, 
m asq u e  lloró Artemisa á su adorado Mauseolo, 
encerrada en dicho sitio para  con ta r  y gastar como 
manda la santa m adre  Iglesia, de quien soy sierva 
humilde , tos buenos millones que  rae llevé cap i­
talizados al de jar la regencia y  la tu to r ía  á otros 
que no podrán hacer  lo que y o  , decoraba en s i­
lencio la am argura  que me causa  la in^gralitud de 
mis m as queridos hijos lo» espaló les . E n  este tris­
te y  solitario albergue de M aíraaison . de la  ino­
cencia venerable asilo i palabras de u n a  m uger 
tan desdichada como y o ,  que  au n  siendo com ­
prada en 700,000 francos por D. Fernando  A gus­
tín Muñoz y S á n c h e z . mi gen ti l-hom bre  , se em ­
peña la maledicencia en suponer qne es mi p ro ­
piedad, me ba llegado por estraordinario  la no 
ticia de que el P a p a g a y o ,  g loria  y honor de mi 
partido . y los moderados de Barcelona, que en la 
plaza de Palacio me dieron una p rueba de a d h e ­
sión como la que dió D. Quijote por su Dulcinea, 
no solo azotándose desapiadadam ente  simy h a ­
ciendo azotar tam bién á su escudero para  desen­
cantarla; esto e s ,  sufriendo po r  m í sendos g a r ­
rotazos que  les hicieron mas de un ch ichón y Ies 
hundieron mas de una  costilla, tra taban  de ce le -  
'^rar mis dias con grandes festejos y dem ostra­
ciones ru idosas , como en aquellos dias de g lorio- 
w memoria en que  se me creía am iga de la i i-  
f^nrtail del pueblo. Al propio tiempo que esto ha 
isongeado sobrem anera mi am or propio  y rae ba 
consolado de mis sufrimientos; no he podido m e-  ‘ 
”os (le lam entar el que  osas demostraciones me

!>) Dojia María Cristina no babia recibido aun el ma- 
'"fiesio del Sr. Llacayo.

sean enteram ente inútiles cuando no perjudiciales.
Si de veras me quo re is ,  mis m u y  am ados v a ­

sa llos , no hagais semejantes pub lic idades ;  po r­
que  lodo el m undo  me pregunta  : ¿ pues por qué 
no desnudaban sus aceros esos que .ahora os fes ­
tejan cuando los hullangiieros so am otinaron  con­
tra  vos?  ¿ p o r  qué  pe rm itieron  que el m in isterio  
C a s tró se  fuese á v o la r?  ¿ p o r  qué  consintieron 
que  abdicaseis en V,i!6ncia? Estas pregun tas  n u n ­
ca han  podido tener  contestación , m is m u y  a m a ­
dos vasallos ; porque en efecto no sois que d iga­
mos hom bres de arm as lo m a r ,  si me estuviera 
bien os diri,i que  sois unos collones, que  como los 
caracoles estiráis las trom pas mientras os dejan en 
paz y  las encogéis metiéndoos lodos en la concha 
a! m enor peligro.

De consiguiente, mis m uy  am.idos vasallos, d e ­
jadm e tranquila  on mi Paracleto en mi retiro: 
dejadme rezar á Dios por vosotros y hacer  hijos 
buenos para  la p.itria , y nos irá  m ejor  a todos; 
á mí porque me t iene  m ucha cuenta no d isperta r  
á quien d u e rm e ,  y á vosotros porque peligran 
vuestras cabezas.

M almaison 18 de ju lio . — Yo i.a R e i \ a Cb i«-
T I M .

COMUNICADOS.

Sres. redactores del S a p o  y el Mico : Muy se­
ñores ra io s : en cl núm ero p rim ero  de su acred ita ­
do periódico, lie tenido el disgusto de leer entre 
los jueces de hecho q u e V V . publicaron el n o m ­
bre  de mi insignificante persona , y como en una 
nota advierten que  n inguno  entiendo ei c,islellano 
y que lodos preguntaron  lo que se hace en tales  
c ircunstancias, yo me he considerado m uy d ire c ­
tam ente aludido . y quiero rechazar con toda i n ­
dignación semejantes injuria^. Sepan VY. que  e n ­
tiendo el castellano perfectamente porque  soy 
m urciano . y que sé lo que  debe h.acer todo juez  
de hecho  porque practiqué todos los m edios para 
lograrlo. V para  que  so vea que  n<» hab <» á  to n ­
tas ni .1 locas , d iré  lo que pasó con la franquez.a 
que m e es propia. Cuatidn se me dijo que  yo h a ­
bia de ser j u e z , contesté ¿ y o  ju e z ?  en mi vida
l.as he visto mas gordas :  ¡si yo soy fab r ican te  de 
cardas! Esplic.'ironrae luego que  era una especio 
de juez  que podia serlo todo el que paga 4Q0 rs. 
de. contribución , y como yo los pago con 300 
ma's con harto  dolor m ió ,  y sea dicho de paso, 
lo podia ser tam bién , y babia de juzgar  por lo q u e  
se me alcanzase . me acordé qne Sancho  Panza 
hab ia  sido tam bién improvisado juez y que  no lo 
desempeñó m a l : busqué el D. Quijote . y después 
de haber  aprendido de m em oria  los fallos del es-
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cudero  fam oso , fui a) ju rado  y volé  conform e el 
público sabe. Esto es la  pu ra  ve rd ad ,  y quien  di­
ga lo contrario  m ie n te .—  B. S. M. —  D. Aspa­
vientos Cagalera.

Sabemos que  el a rticu lis ta  dice la pura  verdad, 
y es u n a  satisfacción p a ra  nosotros pub licar  en 
uueslro  d iario  su a c la rac ió n ,  que  no deja de ser 
m uy  im portan te .

4

A l saberse en M almaison la llegada del P a p a ­
g ayo  . una  tu rba  de aduladores de Cristina  se 
agolpó á la puerta  de su casa y  se entabló con 
un  gentil hom bre  el siguiente diálogo. 
Aduladores.  S e ñ o ra ,  m irad  , m ira d !

La  fiesta del P a p a g a y o . . . .  
Gentilhombre. B o r r ic o s ! c a llad ,  ca llad!

;N o visteis lo de L lacayo?

Dicen que  todos los jueces de hecho van  á en­
fermar y nos vamos á quedar  s in  ju ra d o  que  pon­
ga freno al P a p agayo .  El S a p o  sabe donde  será 
fácil hallar un  jurado  suplente.

n

Tenemos entendido que el P ap a g a yo  y lo s s n -  
yos han  contestado en letras de oro á la carta  
autógrafa de Cristina, asegurándole q u e  no solo 
están dispuestos á fes te ja rla ,  sino q u e  al p r im er 
m otín movido po r  los bullangueros se lanzarán 
á la calle á contrastar  sus embates con actitud 
form idable cual lo  h ic ieron  en la plaza de P a la ­
cio.

CRÓNICA ESTRANGERA.

P crp iñ a n  24 de ju iio .  Estam os aguardando  con 
vivas ansias á  los hom bres  de arra igo  de B a rc e lo ­
na á los cap ita l is ta s , pues se asegura  q u e  van  á 
h acer  o tra ten ta tiva  en favor de Cristina , y c o ­
mo siem pre acaban  oslas cosas po r  venir  á pasar 
en tre  nosotros un m e s , se p rep a ran  ya a lo jam ien­
tos para  dichos señores. Con todo nosotros no h e ­
mos qucrido íd isponcr n a d a :  porque nos parece 
que  esta vez, según nos dice una  correspondencia 
de esa ciudad, ó no se m overán  lo» m o d era d o s , ó 
no podrán conspirar jam ás después de esta in ten ­
tona. , .

Ccrcí 23 de ju lio .  H o y  han pasado m uchas c a r ­
gas de con trabando  f r a n c é s , todo casi son sede­
rías y algodón dirigido para  ciertos f-ibricanlcs y 
tenderos de Barcelona. Uno de los conductores 
iba  leyendo el P a p a g a y o  y decía , uo  bay cu ida ­
do ; sigamos adelante qu e  en Barcelona solo se 
g r ita  coiUrji el con trabando  inglés.

PARTE TELEGRÁFICO.
París 22 de ju lio  , á las dos de la noche.
Doña María C riít ina  ha tenido un accidente en

medio de un baile. Lo daba  por los festejos h e ­
chos en Barcelona  á  su favor y al rec ib ir  ¿1 m a ­
nifiesto del Sr. Llacayo , viendo quien  la encom ia­
ba . ha caido desmayada.

Por  copia conform e del prefecto de los Pirineo» 
o r ien ta le s .— T u ru ru l .

TEATRO.
/  H oy  se dará  la escogida función siguiente. E m ­

pezará por la célebre com edia  titu lada :

La confesión de Cristina al P a p a , 
ó  SEA

El arrepentimiento de haber sido progresista.

Seguirá  un in termedio de baile donde la T ía  
E u s e b i a  y M u ñ o z  bailarán un  padedú adm irable , 
y finalizará la función con el siempre aplaudido y 
divertido sainete  t itu lado:

Los palos de la p laza de Palacio.

Í 3 a v í í l 0 n a .

IMPRENTA DEL CONSTITUCIONAL.
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